




i! Bireetor Í8MII0 OFICIÉL CE U ÁSOCIICIBK RE6I0IUL DE AGRICULTORES CE L& RIBERA BEL DUERO
Le Correspondensit Jlémioiitcetivi 
el Redactor Ádmmisirider 
D. Enrique de la Villa
AÑO X. NÚM. 484 Peñafiel, 9 de Diciembre de 1915 . REDACCIONPlazuela de San Miguel (Reoyo), n* 21, pral.
El É de
día! ¡Qué hermoso día! ¡Qué día tan gran­
aos cielos se regocijan y la tierra demuestra su 
Micable alegría.
ío.V es la fiesta de la Inmaculada Concepción.
“5 la fiesta de María Iamalulada.
0r eso se regocijan los Cielos: por eso en la 
a resuenan los vítores más fervientes. ¡Hoy es el 
^ mayor consuelo para el Orbe Católico! ¡Hoy 
(!ía de mayor consuelo para España! Hoy es el 
las misericordias del Todopoderoso.
^°y es el día solemnísimo, el día privilegiado de 
jl Xoelenciae de la Virgen Nuestra Madre.
, » hoy, en los magastuosos templos del Orbe 
^eo, así como en las reducidas ermitas se eleva 
el incienso santo de la oración y el perfume 
g’laHo de la fe y de la caridad, entre la raagniíi- 
la más espléndida y el fervor más desusado. 
en fin, el cielo y la tierra se inflaman del es-
(ltíor vivísimo de gloria y de ambrosía, que des- faz encantadora de María Inmaculada. eEiz tú, entre todas las naciones ¡oh España!, 
Cia patria mía, porque elegiste por Patrona ex 
1 S la Virgen Santísima, en el misterio de su 
Cepción Purísima, Porque, agradecida á las 
^Cedes sin número y extraordinarias que ayer 
^1(> hoy has recibido de la celestial munificencia 
^ Señora, te esmeraste en procurar sus glorias. 
--L QUz, sí, porque con esplendidez inusitada feste- 
9 tu Patrona Sacrosanta. ¡Dichoso mil veces 
ha visto rodar su cuna en este suelo de la 
la hidalguía!
*r¿qué diré de tí, Cartaya? ¿Qué diré de tí, her- 
l 9 villa de mis amores, que ejerces el Principado 
>ste rinconcito do Andalucía, de la devoción en 
<A. en publicar, en solemnizar con inusitada 
Aticen cía y esplendor las excelencias de la In­
vada Concepción de María?
^^é diré de tí, que no sea pálido tinte la reali- 
(j‘ h>eja, deja que admire la acrisolada piedad, la 
ardiente, loa esfuerzos fervorísimos1, el r©
11 8° anhelo, el celo santo de tu ejemplar Asocia - 
81 Hijas de María.
00a, sí, deja que penetre en tu espacioso Tem- 
íat,roqum!, y allí absorto ante la magnificencia 
5- esplendente culto y postrado con Carla y a 
á los pies de la Concepción, ofrezca á la In- 
mi corazón y mi vida, y entre lágrimas de 
^ y sollozos de alegría, una mi voz al de aquel 
,C!e niñas que, con sin par dulzura, escuchado 
,l°samente y aplaudido con efusión, exclama 
1111 estro memorable poeta:
Salvo, Salve, cantaban, María 
Que más pura que tú. sólo Dios;
Y en el cielo una voz repelía 




abitad do! mea do Diciembre eg tiempo de 
■ ’ dulce y benigno, con bástenles nieblas y 
iv^ades; la otra mitad frío, Sapero, propio de
Ito' ^ hiv-erno entrará ó ruano armada y ten „ °9 temperaturas de 12 grados bajó cero en ° dfy.
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Salve, Virgen sin mancha ¡Madre amada! 
toda pulcra y hermosa, ¡Oh María!
Tierra y Cielos aclaman á porfía 
tu Concepción bendita é inmaculada.
Todo rinde homenaje á tu pureza; 
los reyes de la tierra en sus palacios, 
el ave que gorjea en los espacios, 
el león invencible en su fiereza.
La tímida paloma, las montañas 
que se elevan magníficas al Cielo, 
la gacela y el águila en su vuelo, 
en los campos las nieves y las cañas.
Las flores ofrendando sus perfumes, 
las palomas mecidas por las brisas, 
el inocente niño en las sonrisas, 
el mancebo en sus nobles arrogancias.
El anciano, la cándida doncella, 
las fuentes, los arroyos y los mares, 
el sacerdote orando en los altares, 
la tortoíilla amante en su querella.
Salve, salve se escucha por doquiera, 
salve divina flor de la montaña, 
salve Luz celestial que nada empaña 
¡Oh si cantarte bien mi voz supiera!
Bendíceme, Señora, en este día 
vengo á ofrendarte cánticos y flores, 
mi corazón, mí vida y mis amores... 
todo cuanto yo soy, tuyo es, María.
Encarnación Gutillas.
Fomento de la industria
La guerra ha ofrecido á España una oportunidad 
únicá para acelerar el pr oceso de su industrializa - 
ción para llegar rápidamente á ser un pueblo de 
primor orden. Pueblo de primer orden quiere de­
cir, un pueblo donde se goce de un relativo bien­
estar general, donde se viva una vida política real, 
donde* se dé una propia, cuantiosa y fecunda pro­
ducción intelectual. Nadie dirá que el pueblo espa­
ñol nada en una abundancia de comodidades, en 
una opulencia de realidades políticas, en un exceso 
de creaciones espirituales. La pobreza ambiente 
engendra el acobardamiento moral y el debilita­
miento físico; la incapacidad para toda exaltación.
Una rápida, febril industrialización de España, 
podría ser el principio de una nueva era. La guerra 
ha traído la ocasión más propicia. Pero ios indus­
triales la van á dejar pasar.
Hay seguramente, sin embargo, gran número 
de hombres que podrían espolear el fomento de las 
industrias españolas. Son hombres á quienes proba­
blemente no tienta la ambición de gobernar ni la 
ambición de enriquecerse, lo cual no les impide 
tener una clara noción de lo que es la política espa­
ñola y una visión sagaz de lo que debe ser; ni les 
impide tampoco aspirar ai enriquecimiento gmeral 
de España, base necesaria ele toda suerte de empre­
sas ideales y materiales. Esos hombros dispersos 
por todo el país, podrían agruparse, por ejemplo; 
en torno de una «Sociedad para el fomento de las 
industrias nacionales».
En nuestros días, una nación hermana, Italia, 
en tantas cosas maestra, nos ha dado una lección 
provechosa. En 1913 se constituyó la Sociedad ita­
liana para el fomento de la industria. He aquí algu­
nos de los fines de la Sociedad: «Queremos excitar, 
en las regiones de actividad escasa, los ánimos len­
tos, contemplativos, desconfiados. En las regiones 
que ya yerven en trabajo y en otras dondo se inicia, 
proyectamos una ordenación reguladora de la ener­
gía que, inconexa, podría, como hoy ocurre con 
frecuencia, desperdiciarse míseramente.» «Quere­
mos estudiar la forma de una intensificación rapi­
dísima y, con todo, económica de la producción y 
del tráfico, combatiendo con fe y con fuerza las 
exageradas precauciones, las fastidiosas pérdidas de 
tiempo, los densos criterios de prudencia y la gené­
rica pereza de aquellos que, debiendo prevenir, se 
muestran,alcontrario,inciertos,mezquinos ineptos».
En estas palabras están también señalados los 
vicios de la vida económica española. El capital es­
pañol supera en cobardía al de cualquier otro país: 
Sin embargo, muchas veces se debe este su retrai­
miento á una absoluta ignorancia de las condicio­
nes de producción y cambio, en que podrían crear­
se numerosas industrias. Si capitalista español des 
conoce la riqueza natural de su país, hasta que vie­
nen á explotarla los extranjeros. Qtras veces se lan­
za á industrias para jas^uaies no hay suficiente mer­
cado ó las cuales no pueden competir con las extran­
jeras semejantes, de domde sobreviene la ruina. Co­
mo está poco familiarizado con el mundo de los ne­
gocios, se da el caso frecuente de que al cepita lista 
español le fascine cualquier proyecto en que se Ia 
prometen ganancias fabulosas, y que, en cambio, 
despida con un encogimiento, de hombros ai que le 
proponga un razonable pían de explotación indus­
trial de moderado rendimiento.
La Sociedad, en sumar fomentaría el espíritu 
industrial por todos ios medios de propaganda, ve­
ían-i por la competencia y la buena fe, excitaría á 
ios remisos, refrenaría á los fantásticos, aconsejaría 
leal y desinteresadamente, pondría en contacto el 
dinero, la inventiva y el espíritu de organización.
Esta es una cuestión que no puede ser indife­
rente á nadie. Interesa á gobernantes y gobernados 
á capitalistas y técnicos, á patrones y obreros, á 
productoras y consumidores, á toda la nación. Es 
un asunto nacional. Una rápida industrialización 
puede transformar de cuajo á España, económica, 
política é intelectuaimenté. La guerra nos brinda ai 
momento. Todos ios hombres que sufran ante el 
presente' de España y se inquieten ante su porve­
nir, sea cual sea su bando político y su clase social, 
debieran agruparse para una obra común de inte-
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reges colectivos. Y el fomento de la industria espa- ¡ 
ñola es en estos instantes la cuestión radical.
Se dirá que la existencia de las Sociedades Eco­
nómicas de Amigos del País hace superfina la crea­
ción de una Sociedad para el fomento de las indus­
trias, puesto que es el mismo el objeto de origen. 
Pero ¿dónde está la vitalidad de estas Sociedades 
Económicas? No se tropieza con ellas en la vida 
social contemporánea; hay que buscar su sentido 
pretérito en las bibliotecas, su nombre parece la 
etiqueta gloriosa de un objeto de museo histórico. 
Por lo menos en esta grave coyuntura no han da­
do tos signos vitales que eran del caso. ¿Sería po 
sible rejuvenecerlas? Si no lo fuera, con ser grande 




—¿Con que, se enteró V. bien de las cuartillas 
que le dejé el domingo pasado?
—Sí, hombre, me he enterado, y aquilas tienes 
para hacer un acto de fe con ellas, por no mandar­
las al sitio que merecen.
—¿Pero qué, no son justas las economías que se 
proponen? Pues créalo V., en la cantina del Bauti- 
zador á todos parecieron bien, y es lo que decían...
—Me lo supongo; una poda en todos los servi­
cios, menos serenos, fuera barrenderos, poca luz...
—Sí, señor, eso, eso... eso es lo que decían en la 
cantina.
—Pero en cambio, no tocáis á las fiestas de San 
Roque, en las que se tiran algunos miles de pesetas 
en toros y juergas.
—Verdad es, pero al pueblo hay que darle lo 
suyo, tiene derecho á divertirse, y un día es un día.
—Y una semana de juerga, una semena de atra­
so en las labores del verano, y una semana de de­
rrochar lo que tanto cuesta el ganar, y que buena 
falta hace ahora en el invierno. Es verdad que al 
pueblo hay que darle alguna distracción, pero así 
como vosotros pretendéis que no se gaste más que 
lo necesario, porque los ingresos son menos y los 
impuestos cada vez más crecidos, debe economizar­
se en ¡a partida do diversiones. Sólo falta que 
pidáis también que &e supriman escuelas...
— ¡Alto!, ¡alto!, que no va Y. por buen camino. 
Al contrario, loque deseamos es que haya muchas 
escuelas y buenas, porque lo que queremos es que 
nuestros hijos se instruyan.
—¿De manera, que creéis necesaria la escuela 
de párvulos?
—No sólo necesaria, sino indispensable; al cabo 
las quitan á las mujeres mal gabarro con llevar los 
chiquitines al coldgio. Así se van descuidadas á sus 
laborea, y no es poca la guerra que quitan de casa, 
y hasta el pañ y los zapatos (fue ahorran...
—¿Deseáis que vuestros hijos se instruyan? En­
horabuena. Es vuestro deber. Quizás su felicidad y la 
vuestra estén cifradas en su instrucción, mientras 
que sea sana; pero guardáos que no lo sea, porque 
entonces... oíd:
La instrucción sin Dios es el desorden de la men­
te, la corrupción del corazón, la perturbación del 
hogar.
La instrucción con Dios es la paz del espíritu, la 
inocencia del corazón, el porvenir y seguridad del 
hogar.
La instrucción sin Dios es la luz que alumbra 
para el mal, y el egoísmo frío que todo lo quiere 
para sí, el orgullo despreciador de los padres.
La instrucción con Dios es el buen sentido per­
feccionado, la abnegación que se santifica, la gran­
deza que se abaja á los pequeños, el amor y la ale­
gría en la familia.
La instrucción sin Dios hace anarquistas, fabrica 
bombas, produce incendios, desórdenes, convierte 
al hombre en una fiera, discurre para devorar á sus 
iguales. ; g¡
La instrucción con Dios confirma en la fe, hace 
buenos ciudadanos, jueces rectos, casados felices, 
hijos sumisos, hombres de bien y á toda prueba.
—Sí, señor, queremos todo eso, pero queremos ! 
que se gaste lo necesario y no se derroche en suel­
dos, subvenciones como las que se dan á las 
monjas.
¡Alto!, ¡alto!, ahora me toca á mí, vamos á ver: 
¿tú estás conforme con que la escuela de párvulos es 
indispensable? ¿Sabes cuánto cuesta hoy al Munici­
pio, y cuánto costaría el personal docente: maestras 
titulares ó de villa como las que regentan las otras 
escuelas? Sabes cuánto paga el Municipio á las Her­
manas de Santa Ana por este servicio y el del hos­
pital?
—No sé de cierto á cuánto asciende, pero según 
dicen por ahí, las dan no se cuantos miles de pese­
tas; además las rentas de casa, material y otras 
cuantas socaliñas.
—Sí, eso dicen los que, para perseguir á los re­
ligiosos, no tienen más armas que la calumnia, 
pero vamos á cuentas:
Una escuela de párvulos bien montada y para 
el número de niños que asisten á la de las Herma­
nas, necesita una profesora y una auxiliar como 
en todas las de su clase. Sueldo de la primera, 1.500 
pesetas; de la auxiliar, 1.000—casa habitación para 
las dos, 350—;renta del local-escuela, 200; material, 
150; total, si no me equivoco, 3.050pesetas que ten­
dría que pagar el Ayuntamiento, porque el Estado 
no paga más que las seis escuelas de adultos: las i 
cuatro de aquí, y las dos do los Arrabales.
¿Ahora, en cuánto crees tú que podrá calcular­
se el servicio que prestan en el hospital?
—Hombre, yo le diré á V., según decían en la 
cantina, con una mujer para que cuidara de los 
probes y enfermos bastaba, como dicen que lo ha­
cía antes la tía Bernarda...
—Bueno, pero á la tía Bernarda habría que pa­
garla ¿verdad?, quede valde nadie sirve...
—Claro que sí, y es más, necesitaría una asisten­
ta ó criada para recados, etc.
—Conforme, ahora tú señalarás el sueldo que 
habría de dárselas á las dos. I
—Pues á la tía Bernarda ó á la tía Antonia, qué 
menos que una peseta, y dos reales á la asistenta... j
—Que hacen al año 547 pesetas que, unidas á ¡ 
las 3.050 que costaría la escuela de párvulos, suman ¡ 
3.597 pesetas. Ahora veamos lo que actualmente pa- j 
ga el Municipio según la copia exacta del presu- j 
puesto.—Subvención á las Hermanas de la Caridad, $ 
2.281 pesetas con 25 céntimos.—Por alquiler del local,. ! 
escuela de párvulos, 200\ material de enseñanza, : 
150] total, 2.691 pesetas con 25 céntimos, y como lo ' 
que gastaría de la otra forma serían 3.597, resulta ! 
una economía de 965 pesetas con 75 céntimos. Así se j 
escribe la historia, con datos ciertos y cifras exac- \ 
tas, no '-on mentiras y calumnias.
—Pues mire V., remoño, ie primer día que me j 
hablen de esto y mientan, les quito las muelas y...
—Nada, para la jaca y escucha. Ahora, para que ¡ 
por tí mismo juzgues el servicio que prestan las í 
Hermanas en el hospital y los milagros que se ha- i 
cen para alimentar bien y por poco dinero á los 
pobrecitoa enfermos y ancianos, subiremos el día j 
que-quieras, y yo te diré lo que era el Santo Hos­
pital antes y lo que es ahora, y de la visita dare­




Calefacción de las habitaciones
En las ciudades vivimos entre extensos labora­
torios de venenos, más grandes y más peligrosos 
cuanto mayor es la población de aquélla. Poco ó 
mucho, constantemente absorbemos buena canti­
dad de esos venenos, con las bebidas, con los ali­
mentos y con el aire que respiramos.
Creo que al lector no se le ocultará la realidad 
del peligro que hay en respirar habitualmente, por 
lo menos durante la noche, aire confinado ó ya res­
pirado, y por esto vamos á hablar únicamente de la \ 













aire en las habitaciones durante el invierno: la jn0Z' 
cía de gases (ácido carbónico y óxido de carbono) 
desprendido del combustible de los aparatos de ca- 
lefacción.
En las habitaciones provistas de chimeneas of' 
diñarías, bien construidas y con buen tiro, 1°9 
productos de la combustión son arrojados fn0r9 
totalmente, lo que sesulta favorable para la purs&9 
del aire.
Desde luego la chimenea constituye un excele11' 
te aparato de ventilación, porque el aire de la p¡020 
es constantemente renovado.
Es atraído al fogón por el tiro, y reemplazó0 
por el que tiene entrada por las ventanas y puerta 
que nunca deben estar herméticamente cerrad^9.
La chimenea emite, sobre todo, calor radiante; 08 
decir, calor que atraviesa el aire sin elevar 
la temperatura, y que calienta con especialidad Ia8 
paredes de la pieza y loa cuerpos sólidos que c0íl Pifa] 
tiene ó que de ella forman parte.
Este calor radiante ejerce sobre nuestro organlS 
mo una acción estimulante y vivificadora. Es sobj0 
todo agradable y sano. Una chimenea encendí0 
con leña seca, constituye el sistema de calefac^0 
más higiénico. Quemando hulla ó cok en la chi^ 
nea se duplica ei calor; pero sin duda es menosa*6 
gre y no tan sano.
El único reproche que se puede hacer á iaa^1 
meneas es la pérdida de calor que ocasiona su 
de funcionar. Efectivamente, de un fogón abi0lí, 
no penetra en ia pieza más que i* cuarta pa$ted 
calor radiante producido por el combusíibi0 ' 
como aquél sólo representa por ai mismo la. o11*0 
del calórico desprendido, si el combustible es 
ó cok; y la cuarta parte si es leña, la pórdid3 
importante.
En las estufas cuyo hamo se escapa por un *u ’■ 
y en las cuales el combustible está colocado ^ j 
una regida, á través de ia cual pasa el aire ne00s9f 
rio para la combustión, el rendimiento es sup01^ 
al de las chimeneas, pues alcanza del 70 ai 75 P 
10U del calor desprendido. Pero sus inconveiú011 ^ 
son numerosos, siendo el menos importante 9U0 , 
atracción dei aire es mucho más débil, y por c0jl1 
guíente la ventilación tiene que ser menos actl 
Calientan solamente por radiación obscura J 










Además, las estufas de paredes metálicas, °f *
nanamente de hierro fundido, calientan mucb^ 
muy vivamente; pero tienen la desventaja 
car ei aire y de quemar los polvos orgánicos % 
contiene,, cuando llegan á ponerse al ^contacto0 j








sar por difusión cierta dosis de ácido earbónic^ f 
hace insoladle ai aire. Se puede, por tanto, 
sin vacilación, que las estufas metálicas
¡00
de paredes sencillas, son malos aparates de ca™ J 
ción, antigiónicoa, que vician el aire de loa d0^ 
lamentos donde fuucionan.
Lo que dejamos dicho puede aplicarse W**0 
á toda estufa metálica incluso á las amerita09 
movibles, llamadas salamandras, etc.
La combustión lenta que en ellas se op0fli 
lugar á importante economía, lo que ha mot‘v^. 
que estos funestos aparatos se hallen hoy
¿ 8
neralízados. Deba ser combatido su uso por
los medios por ios envenenamientos lentos y
nicos que producen con el óxido de carbono ^ 
dejan escapar de cuya acción se libran pocas P0 





El embadurnamiento de las
cepas con el sulfato de h¡6 rr‘
En diversas regiones está próxima á 
la poda de la viña. Por lo demás, es bien ¿jt1 jif
#que á partir del l.° de Noviembre se puede,e" m 
conveniente alguno, proceder á esta operaeí^ 
ro la poda deberá ser siempre completada P0 £ 
embadurnado de las cepas con una solucí^i 







LA VOZ DE PEÑAFIEL
» nunca puede ser perjudicial, producirá en los 
1 de los casos loe mejores efectos. Impregnando, 
fiongiguiente, todos los cortes de la poda y aun 
brazos y los sarmientos con la solución férrica, 
ruyen los gérmenes de hongos y las larvas de 
>s que persisten en las cepas, y se cierra la 
trada á las bacterias. Esta clase de saneamiento 
*a viña es muy de recomendar. Donde quiera, 
|rcierto, que éste método ha sido aplicado, se 
Serva menos mortalidad en los viñedos, siendo 
’Ms numerosos los casos aislados en debilidad.
0 es debido á que las enfermedades mal eatu- 
aunque tienen por causa bacterias y que se 
ran: eaurt-noné (entrenudo corto), foletage 
^0plegia), gdivure (grieta), etc., son con frecuen- 
* combatidas preventinamente por los embadur­
na con sulfato de hierro.
Ko nos proponemos tratar aquí de la acción del 
®to de hierro sobre la clorosis y la antracnosis, 
Rué, en lo que se reiiere á este doble punto de 
los viticultores están hace tiempo seguros de 
Acacia. Les conata que los embadurnados efeo­
os oportunamente del 15 de Octubre al 15 de 
°viembre, previenen la amarillez, y que los prao- 
s á fin de invierno, en ía primera quincena 
6 Marzo, consiguen destruir los esporos del oar- 
>o. Lo que nos proponemos afirmar bien es 
los embadurnados con sulfato de hierro hechos 
¡rante el período de poda de la viña, es decir, del 
de Noviembre al 15 de Marzo, son muy útiles. 
f°cede, pues, considerar el embadurnado como 
j operación vitícola corriente y hacer seguir en 
Secuencia á los obreros que podan por otros 
Jeros encargados de aplicar el sulfato de hierro. 
°peración, además no es larga ni costosa. Una 
ter, provista de un pincel cualquiera, puede 
^adurnar fácilmente las cepas podadas por tres 
^ros. El gasto por hectárea, en mano de obra, 
^ casi apenas á la suma de 5 francos y en cuan- 
M gasto de sulfato de hierro es insignificante. 
JS1 embadurnamiento con sulfato de hierro no 





°res no deberían perder de vista que los bene-
8 de ía operación son ciertos. En ningún caso 
Me perjudicar las cepas. Si algunos sarmientos 
Mtoben á consecuencia de la aplicación, se debe 
tales sarmientos estaban enfermos, mal cona­
tos ó agostados. Una práctica tan peco costosa 
;e tan segura eficacia, debería ser adoptada por 
el mundo. No hay que creer que sólo es bueno 
Jv*e ha costado caro. Ocurre frecuentemente lo 
Erario. Un remedio jamás obra en razón de su 
¡6cio. El sulfato de hierro es, en resumen, para la 
Iun remedio activo, que contrarresta y pre- 






Supresión de los aranceles judiciales
^ señor ministro de Gracia y Justicia ha leído 
6' Senado el proyecto de ley suprimiendo los 
Meles judiciales.
propone que los litigantes paguen patente de 
100 hasta la cuantía de 2.500 pesetas; 1,50 
¿*00 hasta la de 5.000; 2 por lOOhasta la de 25.000; 
*Por 100 hasta la de 100.000; 2,50 por 100 has- 
> de 500.000, y 2,75 por 100 de 500.001 en ade-
plantilla del personal retribuido por la su- 
de ios aranceles judiciales es ésta: 
ribunal Supremo.—Tres secretarios de Sala, á 
ik?? pesetas; tres oficiales de Sala, á 3.500; tres 
ll>res, á 2.500, y tres id., á 2.000.
^Ciencias de Madrid y Barcelona.—Doce secreta- 
Sala, á 9.000 pesetas; doce oficiales de Sala, 
I doce auxiliares, á 2.500, y 12 id. á 2.000.
XlCiencias territoriales.—Treinta y seis secreta­
re,^9 Sala, á 8.000 pesetas; treinta y seis oficia íes 
3,000, y treinta y seis auxiliares, á 2.000. 
Hzgados.—Cuarenta secretarios para Madrid y
Barcelona, á 8.000 pesetas; 84 secretarios de térmi­
no, á 5.500; 134 de escenso, á 4.500, y 234 de entra­
da, 3.500; 40 oficiales para Madrid y Barcelona, á 
3.000 pesetas; 84 oficiales de término, á 2.500; 134 
de ascenso, á 2.000, 284 oficiales de entrada, á mil 
500; 40 auxiliares para Madrid y Barcelona, á 2:000; 
84 de término, á 1.500; 134 de ascenso, á 1.250; 100 
de entrada, á 1.000; 64 alguaciles para Madrid y 
y Barcelona, á 1.750; 168 de término, á 1.500; 268 
de ascenso, á 1.250, y 568 de entrada, á 950.
Los haberes y gratificaciones de residencia de 
este personal ascienden, en junto, á 5.850.600 ptas.
-------------------------- eeeeee---------------------------
Continúa el tiempo suave y húmedo, favorecien- 
1 do el desarrollo de los sembrados, y facilitando 
I mucho las operaciones de barbechera.
Los mercados están indecisos, más bien con ten- 
¡ dencia á la flojedad que no puede durar mucho, 
pues es debido á que en Barcelona entraron unos 
cargamentos con trigo de la Australia, haciendo 
contener el alza que venía empeorándose en los 
mercados de Castilla.
El precio del trigo en nuestros mercados quedó 
durante toda ía semana á 59 y 60, según clase y 
mercado. El centeno, oscila entre 46 y 47 en Valla- 
j dolid y Salamanca, y queda en Medina á 45, y en 
j los demás mercados á 44 muy firme. La cebada, de 
28 á 29. Avenas, á 19. Yeros, á 37, y Muelas, á 34,
VINOS
El mercado vinícola está en alza progresiva, sin 
que podamos calcular hasta donde ha de llegar; en 
la mancha, Alcázar de San Juan, el Tornelloso y 
demás pueblos de aquefa región que es donde hay 
existencias, se resisten á vender ante la continua de­
manda de todas las partes, especialmente de Cata­
luña que acapara cuanto puede. El mercado fran­
cés no podrá exportar una gota, y los ejércitos cen­
trales también dan ración de vino al soldado.
LANAS
Aunque en esta región no hay existencias, bue­
no es que sepan los ganaderos para que ctro año 
no se precipíten á vender tan pronto, que la lana en 
bruto en Valencia vale hoy á 230 pesetas los cien 
kilos; en Cáceres, á 27 pesetas arroba; en Soria y 
su provincia, á 30 y 32 pesetas.
ALMENDRAS
Nos consultan cómo está este fruto y decimos 
que ¡os mercados son: Valencia, Barcelona y Tarra­
gona. En Barcelona se vende (mondadas) las ordi­
narias, á 270 pesetas ios 100 kilos; las escogidas, á 
300; á 315 muy fina, hasta 400. La mollar, princesa, 
con cáscara, á 120 pesetas los 100 kiios.
En Valencia, la mallorquína sin cáscara, 272; 
planetas, largúelas escogidas, hasta 300 y 310 pese­
tas; mollares con cáscara, á 60 pesetas los 50 kilos.
En Inglaterra, se pagan á precios exageradas.
Huestpo JVIePeado
Sin variación, hay retraimiento por parte de los 
I almacenistas; ios precios son los mismos que en ía 
| semana anterior, 59 y 54 y lj2 el trigo; 44 el cante- 
¡ no; 28 la cebada; 19 la avena; 35 las muelas; 36 loe 
! yeros, y 34 las algarrobas; tiempo bueno.
Noticias
BIBLIOGRAFÍA 
Hemos recibido los siguientes opuscuiitos:
El Hipo Ida al alcance de los niños. —Catecismo Pe- \ 
dagógico, por el Dr. don Federico Santamaría Peña, 
autor de los Diálogos Catequísticos.—Segunda edi- 
j ción, 112 páginas, diez céntimos ejemplar.—Por do- 
j cmms, rebajas en casa del autor, Peñuelas, 20.
El Kempis del Fomento de Vocaciones Eclesiásticas, \ 
por el Dr. don Federica Santamaría,—A diez eónti- I
moa ejemplar y 25 ejemplares una peseta.—Peñue­
las, 20, Madrid.
La Consagración del hogar al Sagrado Corazón.—16 
páginas, 50 ejemplares una peseta.
Pueden pedirse ejemplares á la tesorera del Se­
cretariado, señora de Blas, Pez, 1, Madrid.
UNA NOVELA INTERESANTE
Lo es, sin duda alguna, la publicada reciente­
mente, con el título de «Flavia Domitila», original 
de R. Risco y perteneciente á la biblioteca de nues­
tro querido colega «La Semana Católica».
«Fiavia Domitila» es una novela histórica, cuya 
acción se desenvuelve en tiempo de Domiciano, du­
rante la cruel persecución contra los cristianos de­
cretada por aquel Emperador.
Su estilo es original y sencillo, y su asunto inte­
resante y cristiano.
Recomendamos á nuestros lectores la lectuia de 
«Flavia Domitila>, en la seguridad que ha de agra­
darles.
Se ha publicado con censura eclesiástica, y se 
¡ vende en todas las librerías católicas y en la admi- 
; mistración de «La Semana Católica», Fernanflor, 4, 
| (antes Florín).
Con este número recibirán nuestros Rectores el 
j catálogo de árboles frutales de la Granja Agrícola 
j de San Juan Zaragoza, cuya casa recomendamos 
por su formalidad y por la calidad de la planta bien 
seleccionada y de buen desarrollo.
Advertimos al colaborador anónimo que nos ha 
j mandado una poesía, que no podemos dar material 
que no venga con las formalidades debidas; y so­
bre todo que no hay necesidad de ocultar el nom­
bre del autor, antes ai contrario, este semanario se 
honraría con la firma del inmortal Baquer, autor de 
¡ la hermosa poesía que sin duda pretendían meter­
nos de matute.
Guárdela para el día de inocentes.
De los obreros que emigraron á Francia, gran 
parte se han vuelto y algunos no lo hacen por falta 
de recursos. Se quejan de que aunque el jornal ea 
crecido la vida está tan cara que apenas sacan para 
comer. Lo mismo les ocurre á ios que en Lérida tra­
bajan en ía Canadiense.
Piperacina granulada del Dr. Grau. Es la que 
mejor combate la ciática, las neuralgias rebeldes, 
los cólicos nefríticos, arenillas, cálculos, los reu­
matismos en todas sus manifestaciones.
Venta.—Se hace en buenas condiciones, de'la 
j casa Fonda del Comercio, que fue de Elias de Do- 
| mingo. Para tratar de las condiciones, con su dueño 
i Teóíilo de Domingo.
Viveros de Vides Americanas
de Enrique de la Villa
Seleccionados y con garantía se dan ios injertos,
; barbados y estacas. Se analizan las tierras.
Correspondencia y precios por correo.
i EL MODERNO
Tejidos del Reino y Extranjeros. Gran surtido 
; en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.
Julio fazcitiez Alonso
CÁLLE DE SÁU liCUEL, SU,i 12
PEÑAFIEL
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­
ditado establecimiento.
MANTECADAS DE ASTORGA.—Recientes to­
dos, 1 s días; se venden á peseta la docena. El con­
serje del Círculo de la Amistad, Cándido Martín.
Valladolid.—I:np. de A. Rodríguez.
LA VOZ DE PEÑAFIEL
Sección de An uncios
Droguería de la Villa
PLAZA MAYOR
Visitadla y compraréis barato los artículos que á continuación 
detallan y muchos más, propios del ramo de Drogueríase
Perfumería
Jabones de Heno de Pravia.—Flores del 
Campo.—Glicerina.—De las Flores.—Fe- 
mina.—Eterno.—Gomoso y otros muchos.
Esencias sueltas y en frasquitos muy 
bonitos y caprichosos.
Polvos. — Colonias.—Cosméticos.—Es­
tuches de Perfumería.—Petróleo Gal.— 
Cremas, etc.
Pinturas y Barnices
Colores. — Purpurinas. — Esmaltes. — 
Pinturas preparadas. — Barnices.—Aceites 




Superiores y seleccionadas de Hortali­
zas. Sandía, Melón, Alfalfa, Remolacha fo­
rrajera, etc.
Azufres.—Sulfato de cobre.—Sulfato^ 
hierro.—Rafia.—Productos para la tint°re 
ría.-Anilinas. —Algodones.—Gasas.— 
ductos anticriptogámicos para la agríc 














LOS MEJORES del MUNDO, chocolates 
de Joaquín Orús (Zaragoza)
Marea escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida >or electricidad. La de más producción de Aragón. 
La tínica que elabora sua chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.
DEPÓSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo
Extensos Talleres de Sastrería
n n n nritfir Hur nj
T u HERNANDEZ
La mejor surtida y económica 
r ■_ ■ Acera, 29 .—V A L L A D O LI D rar--—






¿Queréis saber dónde hay más surtido y mejores condiciones para con1" 
prar estos artículos?
Pues visitad dichos Almacenes y alií encontraréis de todo lo conce i" 
niente ai ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Economice5 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al ni.isi»0- 
tiempo os facilita la verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.
Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados FueÜ¿s 
Castillo d e Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su resultad0
Venta por mayor y menor de! acreditado Carburo de Calcio marc9. 
Faro de Sastargo.
VICTORINO ESTEBAN







Maquinaria Agrícola é Industrial y piteas Tétricas 
Oartelz, Hermanos Yermo y Compañía
SISil!
Novedad
SB¡! La Zurcidora Mecánicai
%
1
B i L.BAO VALLA D OLIO
Maquinaria agrícola de todas clases.
S«n* bx»€tdop&s Ho.osiev-Q«t?fcelz: 




dillcts; t’üitivaáoreF, Arrobaderas, Cor,a 
yti; TrfturadorGsj Bombas y MoíTí do vi
• -.U •••:. vr?H*ri a. , r>...... .............................. .. , u ....... VSOIí-
!! íi¡¡ d&ó ||
i!fe## ¡- i Y A? L ¡i' «WÍ*
1 *;% i
Con esto aparato hasta un niño puado rápidawoníe y sin 
igíia! perfección zurcir y remendar medias, calcetines y 
tejido da todas ciases, sea algodón, lana, seda ó hHe.
i %
No deh fallar sí? Rimas familia
| tú, Prensas para paja heno, vV*.
Segadoras, Guadeñnd oras, Rastrillos y ñfilá- 





PRENSAS y PISADORAS PARA UVA..—MAQUILARIA INDUSTRIAL
Catálogos y pcsripuc^c?; é qiCvr les solicite»
Valla¡ | Depósito un Rrosseo:
Atenida de Alfonso XIII, 8 y9 ¡| ¿ ■ alie Ancha, número 1.,
j ;I ■
! j ddiiA 
!]
Su manejo es sencillo y de efecto sorprendente. Cada 
zurzidora mecánica va acompañada de. las instrucciones 
precisas para su funcionamiento. Sé Venda libre de gastos 
previo envío de DIEZ Pe SETAS por giro postal y 




Paseo de Gracia, 97.—B A R C E*L O N A
